Discernimiento
Mateo 7:6

Intro.
	Los versículos anteriores nos dicen que no debemos juzgar.  A veces es difícil saber si este versículo tiene algo que ver con el contexto.  Es que no debemos juzgar, pero a su vez, hay que juzgar que algunos son perros y cerdos y no vale la pena compartir lo santo con ellos.  Tenemos que saber discernir y saber quienes son los que tienen un corazón abierto para recibir lo santo.

I. Hay que saber discernir el estado de corazón de la gente.
B. Si están dispuestos a recibir la verdad.
1. Hay corazones cerrados por perjuicios.
a. Más educación.
b. Otra religión.
c. Más ricos
d. De otra raza.
2. El hombre natural no percibe la verdad.  I Cor. 2:14
a. Por naturaleza tienen la mente cerrada.
b. La palabra de la cruz es locura para ellos.  I Cor. 1:18
B. Aun los creyentes no están en condiciones de recibir todo.
1. Algunos son inexpertos en la palabra de justicia.  Heb. 5:12-13
2. Hay cosas difíciles de entender.  II Pedro 3:16
II. Para los judíos, perros y cerdos eran animales despreciables.
A. No tenían perros como mascotas.
1. Eran medio salvajes.
2. Anduvieron sueltos en las calles.
B. Hasta el día de hoy es raro que alguien tenga un cerdo como mascota.
1. Perros no saben apreciar lo santo.
2. Cerdos no saben apreciar joyas.
*Anillos en hocicos de los chanchos.  No se llenaron de orgullo.
III. El incrédulo no comprende el gran valor de lo santo.
A. Para él, no tiene más valor que perlas para los cerdos.
B. La incredulidad produce ceguera e ignorancia.
1. No ven la belleza en lo santo.
2. Pisan debajo de sus pies lo que es para su bienestar y felicidad.
C. Tenemos que comprender la mente del incrédulo.
1. Debemos saber lo que debemos darle.
2. Tener paciencia con él.
3. A veces no podemos darle nada más que una palabra de comendación.
4. El incrédulo abusa la santa verdad.
a. Lo tuerce para hacerlo ser algo ridículo.  II Pedro 3:16
b. La usa para menospreciar el creyente.
c. Mejor no dársela si sabemos que el va a abusarla.
IV. Debemos guardar lo santo.
*Hombre que graduó del seminario con honores.  En la guía de alumnos dice que él quedó encargado de un negocio que cuida perros.  Mala aplicación de lo santo.
A. Tenemos que saber distinguir entre lo santo y lo común y corriente.
B. Hay verdades que únicamente un creyente puede comprender y apreciar.
C. El mensaje de la salvación es el único apropiado para el incrédulo.
1. Debemos saber compartirlo.
2. Debemos saber que hay muchos que no están listos para recibirlo.

Concl.  
	Debemos estar testificando, pero con prudencia.  Regalando Biblias y Nuevo Testamentos, no más, no es suficiente.  Tenemos que convencer a la gente de su gran valor.  No se puede cambiar la naturaleza de perros y cerdos, pero de gente, sí.  Pide a Dios discernimiento en saber lo que debe dar y a quien. 
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